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			Apunte histórico

			Óblast de Jarkov* continúa siendo ahora de las más importantes provincias de nuestro país. Su capital, también llamada Járkov, llegó a ser capital de la República Socialista Soviética de Ucrania entre 1919 y 1934.

			Hasta que comenzó la guerra el 24 de febrero de 2022, vivíamos en la ciudad casi dos millones de personas y ocupábamos el segundo lugar de Ucrania por población y comercio siendo, además, sede de importantes centros industriales, culturales y recreativos.

			Sin embargo, aunque la guerra ha provocado un éxodo aproximado de quinientos mil habitantes mantiene abierta la universidad con importantes facultades como las de Radiotrónica, Medicina y Economía; continúa funcionando el ferrocarril suburbano que también utilizamos en estas fechas como refugio antiaéreo y seguimos contando con un aeropuerto internacional.

			Nuestra industria está especializada en la fabricación de armas y maquinaria pesada teniendo a gala haber construido proezas aeronáuticas como el que fue en su momento avión más grande del mundo (Kalinin K 7) o las 852 unidades del Tupolev T-U 134 construidas entre 1966 y 1984.

			Hoy, de nuevo, la guerra ha llegado a Ucrania, aunque con esta vez con el eufemístico nombre de «Operación Militar Especial», siendo, en esta ocasión invadidos por Rusia de la mano de su presidente Vladímir Putin.

			Kiev* y Járkov han sido las primeras ciudades atacadas por el ejército ruso.

		

	
		
			Junio de 2022

			Una vez invadidos por Rusia, aunque no hubiera declaración expresa de guerra, todos entendimos en Ucrania que aquella, formalmente, había quedado declarada.

			Mi forma de pensar respecto a que la única responsabilidad era de Putin*, se la hice saber a mi vecino y amigo Alexey* en la cena-tertulia que aquella noche mantuvimos en su casa.

			Mientras hablábamos, los niños estaban entretenidos viendo y disfrutando una película del dragón Kotygoroshko.

			Las madres, ajenas también a nuestra conversación, hablaban de sus trabajos.

			—Brindo por que tengas razón —dije a mi amigo— aunque me da miedo pensar que aquella invasión de la península de Crimea en 2014 fue una maniobra de tanteo para invadirnos más tarde y anexionarse el resto de nuestro país.

			—Ya conoces mi opinión —respondió él— todo viene de cuando Viktor Yanukóvich* quiso cancelar las conversaciones para asociarnos con la Unión Europea y en noviembre de 2013 los ucranianos montamos la revuelta del Maidan*.

			»Si hubiéramos permitido que se rechazara a la Unión Europea, Pútin se habría sentido complacido y seguramente nos habríamos evitado esta guerra que tanto sufrimiento está trayendo.

			—¿Tú crees que el origen del problema está en la cancelación de conversaciones para asociarnos con la Unión Europea? —pregunté a mi amigo.

			—Sí, yo creo que ese fue el detonante. Las protestas del Maidán han sido algo así como el lodo precursor de estos barros. Si no hubiera sido por aquello, ahora seguiríamos siendo hermanos de los rusos y no habríamos sido invadidos.

			—El mejor hermano es el que respeta los deseos del otro —respondí. Te recuerdo que nuestro pueblo no apoyaba a Yanukóvich y por eso él mismo decidió marcharse en febrero de 2014, agobiado por las protestas.

			—Claro, protestas fomentadas desde la Unión Europea y Estados Unidos que, en cierto modo, siempre han sido nuestros tradicionales enemigos —respondió Alexey.

			—Yo no lo veo así —contesté—, y si nos acercamos un poco más en el tiempo, veremos que cuando nuestro actual presidente Volodímir Zelenski*, partidario de vincularnos más a la Unión Europea, ganó las elecciones del año 2019, lo hizo con el 73,22 % de los votos. En ese momento, el propio Putin tuvo interés en reunirse con él y eso hicieron en diciembre del mismo año. Yo creo que el presidente ruso, no pudiendo conseguir su objetivo de que Ucrania diera la espalda a la Unión Europea, comenzó a pensar en invadirnos poniendo en marcha la que él mismo ha dado ahora en llamar «Operación Militar Especial».

			En este último argumento mi vecino creyó haber encontrado las razones que a su juicio justificarían la invasión.

			—Así estamos ahora —contestó él—, sufriendo las consecuencias de una falta de acuerdo con nuestros tradicionales amigos mientras buscamos apoyos de aquellos que nunca lo fueron.

			—Amigo Alexey, parece que discrepamos del fondo de la cuestión. No sé si lo que advierto en ti es producto del temor a lo que pueda venir con la actual guerra o es simpatía hacia las tesis de nuestros compatriotas prorrusos.

			—Mitad y mitad —respondió Alexey.

			No me gustó su contestación ni tampoco me pasaron desapercibidos la firmeza de su voz y el gesto de tensión que observé en su rostro.

			Afortunadamente, la película de los niños hacía rato que había terminado y sus ruidosos juegos hacían difícil continuar una conversación que por otra parte, comenzaba a estar lejos de ser amistosa.

			Era tarde y además había llegado el momento de marchar a nuestro apartamento. La distancia que separaba nuestras respectivas viviendas era de apenas dos alturas. Ellos vivían en el piso séptimo mientras nosotros vivíamos en la planta número cinco.

			Cuando llegamos a nuestra casa, Katia* y yo nos apresuramos a acostar a nuestros hijos. Al día siguiente los niños deberían ir a la escuela y nosotros tendríamos que acudir al trabajo.

			—No me gustan las tesis de mi amigo respecto a la guerra —dije a mi esposa mientras, ya en la cama, me acomodaba con mi almohada— parecen estar más cerca de las teorías de Putin que de nuestro presidente Zelenski. En lo sucesivo, deberemos tener cuidado en nuestras conversaciones con ellos.

			—Sí —respondió Katia—. Al despedirnos ya he notado en vosotros dos una cierta atmósfera de tensión e incomodidad...

		

	
		
			Vecinos y amigos

			Mi amistad con Alexey se había forjado en el colegio cuando de niños jugábamos al balón en el patio de recreo. Más tarde, la adolescencia nos descubrió que la calle puede hacer las veces de segundo hogar y que en esa etapa, el grupo de amigos puede, incluso, alcanzar un cierto grado de parentesco.

			Por aquel entonces ya existía entre nosotros una cierta rivalidad como aficionados al fútbol dado que mi amigo era hincha del FC Kharkiv mientras que yo lo era del FC Dinamo de Kiev.

			Con frecuencia, estando con el grupo de amigos comunes, yo abusaba de las bromas presumiendo del historial de mi equipo al recordarle que el Dínamo de Kiev había eliminado al Real Madrid en la Copa de Europa del año 1999 al tiempo que utilizaba una cierta crueldad recordándole que FC Kharkiv, en el año 2016, había sido degradado y excluido de la liga ucraniana por impago de deudas con sus jugadores.

			Más tarde, cuando Alexey comenzó sus estudios de radio en la Universidad de Radioelectrónica de Járkov, yo quise estar en esa misma facultad pero estudiando Sistemas de Control de Aeronaves.

			Años más tarde, llegamos a jugar juntos en el equipo universitario.

			Finalizada la etapa escolar y universitaria, nos ayudamos buscando trabajo hasta que lo conseguimos, casi al mismo tiempo, en la misma empresa: Talleres Electromecánicos del óblast de Járkov.

			Allí, yo ejercería como Ingeniero Electromecánico especializado en software y Alexey como Técnico en Radio especializado en hardware*. De este modo, comenzamos nuestra etapa profesional casi al mismo tiempo.

			Ya solo nos quedaba iniciar nuestra andadura como adultos que también hicimos juntos, ya que la casualidad nos llevó a conocer a dos chicas, amigas también entre sí, con las que iniciamos una relación de noviazgo que en los dos casos terminó en boda.

			El día que supe que Alexey había encontrado una vivienda en el bloque donde yo vivía, me llevé una gran alegría pensando que la amistad que veníamos cultivando desde que éramos niños estaba llamada a expandirse entre nuestras respectivas familias.

		

	
		
			El primer impacto

			Acostados en la cama, antes de dar la espalda a Katia y acomodarnos en las almohadas, nos dimos la habitual carantoña que daba por finalizado el día, pero poco duró nuestro sueño. A las cuatro de la madrugada, la explosión de un proyectil que alcanzó de lleno la casa de nuestro vecino colindante en la planta quinta nos despertó a todos.

			Sobresaltados, Katia y yo fuimos corriendo, hasta la habitación de los niños. Estaban escondidos bajo el acolchado edredón de sus camas, asustados y aterrorizados pero sin daños. Comprendimos que en ese momento la mejor reacción contra el susto era nuestra propia calma.

			De modo que aparentando tranquilidad les pedimos que se pusieran la ropa de calle urgiéndoles para que lo hicieran con rapidez aunque enseguida desechamos la posibilidad de bajar corriendo hasta la calle. El polvo y el humo de la explosión envolvían todas las estancias y optamos por mantenernos unidos los cinco en el pequeño aseo que teníamos a la entrada de nuestro apartamento.

			En aquel pequeño refugio, abrazados y sobrecogidos rezábamos para que no llegara un segundo proyectil y si llegaba éste, al menos, que nos cogiera a toda la familia unida.

			Nuestra vivienda era una de las muchas construidas para familias obreras en tiempos de la integración de Ucrania en la URSS (Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas).

			A nosotros nos había llegado como herencia de los padres de Katia.

			De no haber sido así, nos habría sido muy difícil tener una vivienda en propiedad, ya que los cerca de 20000 grivnas que mensualmente entraban en casa en concepto de jornales de Katia y mío, tan solo nos permitían, a los cinco de familia, mantener un cierto y digno nivel de vida aunque eliminando gastos superfluos.

			De este modo, podríamos decir que antes de la operación militar especial, vivíamos sin estrecheces. Katia trabajaba como dependienta en Centro Comercial Nikolsky* mientras que yo mismo tenía un puesto como ingeniero de comunicaciones en Talleres Electromecánicos del Óblast de Járkov al que acudía todas las mañanas después de llevar a los niños al colegio.

			Cuando al caer la tarde finalizaba mi jornada laboral y volvía a casa, los niños y Katia ya estaban allí. Los pequeños haciendo las tareas colegiales mientras su madre preparaba la cena y restablecía el orden en la anárquica y desordenada habitación de los tres.

			La casa era pequeña pero suficiente.

			En sus medidos 56 metros cuadrados teníamos el pequeño hall de entrada donde debíamos dejar el calzado antes de pasar a la vivienda. Muy cerca el pequeño váter en el que ahora estábamos todos refugiados.

			Desde allí, un estrecho pasillo daba paso a las dos habitaciones y a la estancia que hacía funciones de salón de estar, comedor y cocina. Un segundo baño, contiguo a la habitación principal servía como aseo para el matrimonio y retrete de urgencia para los niños.

			Aunque pequeña, la luminosa terraza aportaba luz al salón mientras servía como tendedero para la ropa y lugar para los electrodomésticos.

		

	
		
			Segunda explosión

			Un segundo obús, en este caso antibuque, impactó entre los pisos segundo y tercero dejando el edificio reducido a escombros. El incendio que se desató después, terminaría de rematar el trabajo del proyectil.

			Cuando eso ocurrió, mi familia ya estaba refugiada en los sótanos del metro gracias a que las sirenas nos habían advertido de una nueva oleada de proyectiles.

			Sin embargo, poco antes de dejar a Katia y a los niños protegidos en el refugio antiaéreo, yo había tenido tiempo y valor para volver hasta el inmueble, subir a nuestra planta y acercarme al apartamento de nuestros vecinos colindantes. Por primera vez pude evaluar el alcance real de la sarcástica operación especial de Rusia contra nuestro pueblo: La alternativa si no queríamos someternos a los designios de Putin era la muerte.

			Mis vecinos habían encontrado, sin buscarlo, la segunda opción y los cuatro estaban muertos.

			Llorando, tapé sus cuerpos con mantas y volví corriendo hasta el refugio donde mi familia se encontraba a salvo.

			Una vez allí, Katia se interesó por el estado de mis vecinos.

			A su pregunta de ¿qué tal están? no pude responder. Me limité a abrir los brazos al tiempo que miraba al techo del refugio buscando estirar mi garganta. No quería que los niños me vieran llorar.

			Cuando pasaron las alarmas y pudimos salir del refugio, la policía y bomberos tenían acordonado el esqueleto de nuestro edificio impidiendo el paso a toda una montaña de escombros formada en su entorno.

			Por eso nos mantuvimos alejados. Un silencio sobrecogedor roto por el silbante sonido de los chorros de agua dirigidos para apagar el incendio de algunos apartamentos, dominaba el ambiente.

			A nuestro lado, Alexey y su familia comentaban en voz baja su futuro inmediato. Ellos, de momento, se irían a vivir a casa de algún familiar en la misma ciudad de Járkov.

			Nosotros, al no tener más familia en Járkov, no teníamos esa posibilidad.

			Por ello, pensamos que lo ideal sería marchar a vivir a casa de mis padres o salir, como refugiados, fuera de Ucrania.

			Mis padres estarían encantados de que viviéramos con ellos, pero su apartamento en Kiev de apenas cuarenta metros cuadrados, resultaba demasiado pequeño para cobijar a cinco personas más.

			Así que una vez evaluada la auténtica dimensión del desastre y con la misma calma que habíamos mostrado a los niños tras la primera explosión, les hicimos saber que afrontaríamos la realidad de los hechos y tomaríamos medidas para rediseñar nuestro futuro. No era tiempo de lamentos.

			Katia y yo ya habíamos hablado anteriormente de ello y por tanto nos costó poco tomar la decisión.

			Llevábamos tres meses de guerra y no queríamos arriesgar más nuestras vidas y las de nuestros hijos. Por tanto, esa misma tarde saldríamos de Járkov con destino a Kiev, ciudad de paso hasta encontrar un destino seguro.

			Después de comentar a nuestros amigos la decisión que acabábamos de tomar, pedí a Alexey que dijera en Talleres Electromecánicos que, temporalmente, dejábamos Járkov. Él sabría explicar mejor que nadie los motivos de mi ausencia al trabajo. La despedida resultó distante y fría. El rescoldo de la conversación mantenida la noche anterior continuaba vivo.

			Quizá por eso y por la necesidad de salir cuanto antes de aquel lugar no llegué a precisarle si el abandono de mi puesto de trabajo sería temporal o definitivo.

			Katia optó por despedirse de su puesto de trabajo con una simple llamada telefónica. En los Almacenes del Centro Comercial Nikolsky lo entendieron y le desearon suerte. Eran conscientes de que necesitaría disponer de su liquidación cuanto antes y le prometieron que esa misma tarde tendría la liquidación hecha e ingresada en su cuenta del banco.

		

	
		
			Hasta Polonia

			Finalmente, decidimos marchar a Polonia.

			Como país integrado en la UEE, era quizá el lugar ideal para encontrar el refugio menos traumático posible, y una vez refugiados, podríamos decidir el destino familiar.

			Nuestra primera etapa, la conformarían 490 kilómetros que separan Járkov de Kiev que cubriríamos con nuestro viejo coche Lada. Una vez en la capital de Ucrania, si fuera necesario, podríamos pasar alguna noche durmiendo en casa de mis padres.

			Ellos vivían en un barrio obrero, alejado de centros militares y las posibilidades de un ataque ruso, de momento, parecían pequeñas.

			A la mañana siguiente intentaríamos partir en tren, en dirección al puesto  fronterizo con Polonia de Hrebenne-Rava-Ruska*.

			Sin embargo, al llegar a la estación , vimos cómo el caos más absoluto se había apoderado de los andenes y era imposible tomar un convoy , salvo que quisiéramos esperar allí dos o tres días.

			Fue Katia atendiendo la sugerencia de mis padres, la que propuso marchar de inmediato hacia la frontera polaca. Allí, si nos dejaban pasar a todos, seguiríamos hasta la ciudad de Lviv en Polonia donde podría dejar a mi familia en manos del consulado ucraniano. Caso de que yo no pudiera cruzar la frontera por mi condición de hombre en edad militar, veríamos las condiciones del paso por Hrebrenne y si éstas eran adecuadas, ellos al menos, cruzarían.

			Ocho horas después de salir de Kiev, llegamos a Hebrenne. Viaje largo, tranquilo y lleno de preguntas de los niños que estaban a medio camino entre estar contentos por la aventura de cambiar de residencia y la preocupación por una separación no deseada.

			—Papá, ¿te podremos llamar todos los días? —preguntaba Natacha.

			—Espero que sí, hija, para eso lleva mamá el móvil suyo y llevas tú también el que te han regalado los abuelos.

			—Papá, ¿tú vas a ir a la guerra? ¿Llevarás un AK-47? ¿Te vas a vestir de militar? —preguntaba Iván, al que sus siete años le hacían ver el viaje como una auténtica aventura.

			—No, hijo, yo no estaré en la guerra. Yo estaré ayudando desde una oficina en Kiev.

			—Papá, por favor, si te quedas en Kiev, no te vayas de fiesta sin mamá. —Era Natacha, la mayor, que con sus doce años recién cumplidos, se preocupaba por la solidez del matrimonio de sus padres.

			Davyd, el pequeño de la familia, dormitaba en su silla. Katia y yo habíamos decidido ponerle este nombre en homenaje y recuerdo a mi familia de origen hebreo.

			Cuando finalmente, los tres niños se quedaron dormidos, llegó el momento de hablar con Katia. Ella había permanecido en silencio mientras nuestros hijos preguntaban y jugaban.

			Por parte de ella, ya no habría preguntas, solo recomendaciones.

			—Dimitri, por favor, cariño, si te destinan al frente, cuídate mucho. Sabes que los cuatro quedaríamos desamparados y nuestros hijos son muy pequeños.

			»No dejes de llevar puesta siempre la medalla que te he dejado. Yo siempre he confiado en esa imagen y te protegerá.

			»Y otra cosa importante, si finalmente tienes que hacer uso de las armas, intenta disparar solo a objetos y siempre en defensa propia. Ninguna persona merece morir en una guerra y menos si es tan absurda y poco buscada como ésta.

			—No te preocupes. Si no puedo quedarme en labores de retaguardia y me envían al frente, intentaré por todos los medios hacer uso de las armas solo en defensa propia. Trataré de no herir y mucho menos matar a nadie.

			—Te quiero mucho, Dimitri, eres mi cielo —terminó diciéndome ella mientras extendía su mano buscando la mía.

			—Yo también te quiero mucho a ti, cariño.

			La carretera estaba en buenas condiciones. Estar alejada de la frontera rusa la había preservado de la destrucción que habíamos observado en el recorrido del día anterior desde Járkov a Kiev. En el asfalto de este último trayecto, muchos tramos de carretera habían quedado en pésimas condiciones denunciando el reciente paso de tanques y vehículos de guerra.

			Ahora la conducción estaba siendo tranquila.

			Finalmente, las cabezadas de Katia recostada en su asiento y el sueño de los tres niños me permitieron unos minutos de reflexión interior.

			Realmente hasta ese momento no me había puesto a pensar en lo que supondría para mi familia mi muerte en el campo de batalla y, quizá por eso, el reflexionar ahora sobre ello, me produjo un angustioso escalofrío.

			En pocos meses, mi familia había pasado de tener estabilidad y un mañana que parecía depender de nosotros mismos, a encontrarse ante un futuro frío e incierto.

			De repente, habíamos perdido todo lo que teníamos: Nuestro apartamento, casi todos sus enseres y gran parte de nuestros recuerdos habían quedado reducidos a escombros.

			Tan solo nos quedaba el viejo Lada fabricado por ZAZ, las tres mochilas con ropa que habíamos tenido tiempo de preparar antes de bajar al refugio, la noche del bombardeo de nuestra casa y unos cuantos grivnas* para subsistir. Quedaban en nuestra memoria tiempos felices que, quizá, tardarían en volver.

			En ese momento, sentí por primera vez una desagradable mezcla de angustia, rabia, impotencia y odio.

			Odio hacia esos líderes psicópatas que amparados en patriotismos inútiles traen y llevan ruina y desastres desde que la historia comenzó a escribirse. Son auténticos enfermos mentales crónicos, sin tratamiento y sin posibilidad de medicación.

			Son... lo que quieran o puedan ser... pero ellos nos arrastran en beneficio de intereses, generalmente personales, sin importarles que nos hacen, a todos los demás, un daño inmenso.

			Ensimismado en estos pensamientos me dejé envolver por un halo de pesimismo.

			Y ahora, si muero en la guerra, ¿qué?

			¿Qué futuro puede esperar mi familia si llegaran a despedirme dentro de un ataúd, envuelto en una bandera y homenajeado por una salva de disparos?

			¿De qué servirán las flores de la corona y las medallas que me puedan corresponder como héroe caído en combate?

			¿Y si muero desintegrado dentro de un carro de combate...?

			¿Qué restos entregarán a mi familia? ¿Los míos o una mezcla de los que queden disgregados después de la destrucción del tanque?

			Angustiado, sentí la necesidad de buscar la imagen de mis hijos a través del espejo retrovisor. Buscaba ver, una vez más, esa sensación de paz que me llegaba cuando veía a los niños dormidos. Pero ahora, al ver sus rostros relajados, tranquilos y serenos, no pude contenerme y lloré.

			Llorando en silencio pensé en esos padres que sufren por las guerras y me acordé de sus hijos y de sus mujeres y de su familia.

			Una señal luminosa que apareció en el cuadro del coche me advirtió que debía repostar.

			Estábamos cerca de la gasolinera.

			Cuando llegamos los niños se despertaron y salieron fuera del coche para corretear.

			Katia se mantuvo dentro, se volvió hacia mí y al tiempo que acariciaba mi mejilla, me besó. Me había visto llorar.

			Después se bajó del coche para atender a los niños mientras yo repostaba.

		

	
		
			Paso de la frontera

			Cuando llegamos a la aduana de Hrebenne Rava-Ruska, tuvimos que despedirnos en la misma verja fronteriza. Por mi edad y mi condición de hombre, a mí se me impedía el paso.

			Por tanto, aunque nuestra separación llevaba una gran carga de emotividad, para evitar lloros, nos pasamos el tiempo haciendo recomendaciones.

			—No dejes de llamarme en el mismo momento en que conozcáis vuestro destino. Katia, intenta que os dejen en Polonia y que los niños puedan continuar estudiando. A vosotros, a los tres, os repito que hagáis caso, en todo momento a mamá. No os separéis de ella y si os perdierais, pedid auxilio a personas mayores, mejor si van en pareja o si veis que son una familia. Ellos os ayudarán, Os recuerdo que los pasaportes es lo más importante que lleváis. Por favor, Ivan*, pórtate bien y obedece sin rechistar.

			Quedaba Davyd, el más pequeño por recibir alguna recomendación, pero sus escasos tres años lo dispensaban de sermones.

			Yo me quedé un rato detrás de la verja, en el lado ucraniano, viendo cómo mi familia, guiada por la policía polaca se unía a un grupo y marchaban todos juntos. Ya formaban parte de esos dos millones de refugiados ucranianos que necesitaban labrarse un futuro de plazo incierto.

			A partir de ahí, su propia decisión y entereza unidas a la contrastada generosidad del pueblo polaco les permitiría subsistir y esperar nuestro reencuentro cuando la guerra finalizara.

			Antes de despedirnos intentamos conocer el lugar al que irían como destino final, pero pronto comprendimos que en ese momento era imposible saberlo. Primaban otras necesidades para las autoridades polacas de modo que nos tendríamos que conformar con saberlo cuando se pudiera para después, comunicarlo a los que nos quedábamos a través del teléfono.

			Mis padres, en la despedida, bajo la promesa de tener, al menos, una llamada diaria habían regalado un móvil a Natacha*. Katia llevaba el suyo.

			A su vez, yo estaría comunicado con dos teléfonos. Uno directo para que la familia pudiera contactar conmigo en todo momento. El otro, llegado el caso, buscaría una persona de confianza a quien dejárselo para que nos sirviera como enlace y desvío de llamadas en el caso de que fatalmente yo no pudiera atenderlas.

			Continué un rato pegado a la verja de separación de los dos países. Solo cuando la visión del grupo de nuevos refugiados se perdió en zona polaca, comprendí que había llegado mi hora de volver a Kiev.

			Aguantando la emoción me monté en el coche.

			Volvía sin casa sin residencia y sin medios suficientes para subsistir de modo que iría directamente a Kiev a las oficinas de reclutamiento para alistarme.

			Pensaba que quizá por mi edad y por estar en situación de reserva me destinarían a trabajos administrativos o de apoyo aunque también podrían destinarme al frente. En cualquier caso, debería aceptar el cometido que se me asignara y desempeñarlo con mi mejor disposición. En este momento no podía dejar solos a mis compatriotas.

			En el viaje de vuelta tuve tiempo de recordar cómo había comenzado todo.

			Según el presidente Vladímir Putin, la invasión de Rusia en forma de operación militar especial había comenzado el 24 de febrero de 2022, para liberar a nuestro país de nazis y para apoyar reivindicaciones independentistas de nuestras repúblicas populares Donetsk* y Lugansk*.

			De este modo, según el Ministerio de Defensa Ruso, los ataques militares no estarían dirigidos a instalaciones civiles, sino que buscarían inutilizar la infraestructura bélica de nuestro país.

			Sin embargo, pronto pudimos comprobar que aquella invasión era un ataque a nuestro país, a nuestras infraestructuras y a nosotros mismos.

			Y si en algún momento pudimos pensar que quienes nos invadían tendrían algún atisbo de simpatía y respeto hacia nuestro pueblo, pronto comprobamos que esa Rusia de Putin era muy diferente de la que hasta hace poco habíamos considerado como aliada.

			Pocos años antes, en marzo de 2014, habían invadido y posteriormente anexionado la península de Crimea sin que de nada hubieran servido las quejas y las sanciones internacionales contra el invasor. Su presidente ruso, había engañado a sus conciudadanos argumentando que, en su momento, la península de Crimea había sido un regalo a una Ucrania aliada y ahora, no siendo aliados, querían y debían recuperarla. Ocultaba que tropas no identificadas habían tomado por la fuerza las sedes administrativas y las bases militares de la península al tiempo que designaban un ruso étnico como nuevo alcalde para, días después, el 18 de marzo, mediante un referéndum amañado, incorporar el territorio de Crimea al espacio territorial ruso.

			Ahora, en este año de 2023, de nuevo Putin, con otros argumentos, buscaba anexionarse nuevas regiones de nuestro país para reconstruir la nueva alianza que según él debería reeditar los vínculos políticos, económicos y de defensa de cuando Ucrania formó parte de la URSS.

			Envuelto en estos pensamientos, el display de mi viejo coche de nuevo me advirtió que el depósito de gasolina había entrado en reserva y debía repostar. Había llegado a Novograd-Volinski*.

			Encontré una estación de servicio con cafetería. Necesitaba tomar algo antes de continuar la ruta.
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